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I. I¡\TRoDUcctoN

Denüo de la abundante legislación indiana, uno de los aspectos que nás ha
llamado la atención de los historiadores ha sido el que hoy se conoce como la
(cuestión social).2 En este trabajo quisiera ocuparme de algunas de las dis-
posiciones relativas a dicho ámbito (g II), para luego aludir a las ¡azones
que las motivaron (S Ill). Cienan este estudio unas breves reflexiones en torno
de la efectiva aplicación de las leyes indianas y de la ügencia de sus princi-
pios, casi quinientos años después de haberse dictado sus primeras disposi-
ciones ($ IV).

t_ 
Agradezco las suger€ncias brbliog¡áficas, de estilo y de fondo que he rec¡bido de la lectu¡a

real¿ada a este trabajo po¡ parte de los profesores Ismacl Sán¿hez Bella; Mercedes Galánt rda; Joaquín García-Huidobro; Ricardo Martínez l_ácy y Manuel Fontán del Junco. Igual_
nrenle, agradezco la observ-¿ción d€ los profesorcs B€niio de Castro Cid y Joaquir H€Íera
Flo¡es, quienes me aconsejaron modificar ct tírulo quc inicialmentc Ie habíaisigna'do al mismo
("I-os derechod socialcs en la ledslación Indiana') pór el que aquí se presenta. -
2 Cfr. a rlulo gencral Carme¡o Vtñ^s y MEy, E, estaütto del obrcro indígeno en la colonÉación
española, Conpañia lberc.Ame¡icana de publicaoones S.A , Mad¡id, i929 o Nicelo ALc^t¡_
7!!,!oy Nyev!: ReÍexiones sobte tat l4es de Ind¡¿r, Cuille¡mo K¡aft Lrda., Buenos Aires,
l9rg. En ¡clación a México: Silüo 7-¡\v^\a., El Setuicio personal de los ítdios en lo Nueva
?spa\,,*.i: vo-lúmenes, El Crlcgio de MédcG.El Cotegi; Nacional, México, 1984_1990 (l).
Paia ef. Pcrú, Cfr. Francisco DE ToLEDo, Düpor¡¡iones gubemativas paro el hneinoa del peti,
dos volúmenes, CSIC, S€ü a, l9Bó y l%9, ¡nrroducc]óo dc Cuiliermo Lohmano Vr ena y
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.México. 1974, trad. por Ma¡ina OrcÍan¿; Joscptr HorrNeR, La'Áca cotonial
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9to: Crbtianisno y dignídad humano, CvttU'm Hispánica, Madrid, 1952,
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defensa de los derechos det hontbre en Am¿rica Laina (s¡gtos WI-XWú), UNAM_UNESCO,
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II. I.A LEGtst-AcIoN SocrAL INDIANA

1. Las Lqes de Buryos de 1512

l-as Ordenanms promulgadas en Burgos el 27 de diciembre de 1512, para el

"buen regimiento y tratamiento de los indios" y conocidas como Lgtes de
8ür3as constituy€n la primera legislación dictada por las autoridades espa-
ñolas que, de forma general, aborda aspectos de carácter social.r Inicial-
mente destinadas para La Española y Puerto Rico, amplió más tarde su
competencia a Jamaica ¡ finalmente, al resto de los territorios administrados
por España. En ellas se prevén, entre otras, disposiciones sobre la calidad de
las viviendas, las condiciones de trabajo y el descanso laboral.

Respecto a lo primero, la ley l establece que <para cada cincuenta indios
hagan luego cuatro bohíos [casas], cada uno de a treinta pies de largo y
quince de ancho". Los bohíos debían tener capacidad para albergar *cinco
mil montones, los tres mil de yuca y los dos mil de ajes y doscientos y
cincuenta pies de ají y cincuenta pies de algodóno. Junto a la entrega de la
casa, se les debía proveer de "una docena de gallinas y un gallo, para que los
críen y gocen del fruto, así de los pollos como de los huevos',." Por su parte,
la ley 19 manda que <todos los que tienen en la dicha isla indios de
repartimiento sean obligados a darles a cada uno de los que así tuvieren, una
hamaca en que duerman continuamente-y que no les consientan dormir en el
suelo como hasta aquí se ha hechoo). La disposición encomienda a los
visitado¡es el efectivo cumplimiento de la medida en un plazo m¡íximo de
doce meses, previniéndoles de la corruptela de que.en dando alguna cosa
algún indio luego procura de trocarla por ot¡a, mandamos quc los tales

" Sorprende qu€ el compl€ro €srud¡o de V¡ñAs y MEy, nota 2. onrita toda refercnc¡a a eslas
leyes.

',1¡s ordenanzas para el trat¿ntienlo de los indios (tás t¡yes de Burgos)", cdición dc
Richard KoNETZKE, en Colección de docunrcntos para la histoia de la fomn;¡ón socidt dc IIis-
panoa¡fiéica, CSIC, Madrid, 1953, pp. 40-1. El autor enrp¡ea el texto r¿dactado para las autori-
dades de la isla de Sán Juan de Puer(o Rico, fechado en Valladolid el 23 de eneró de 1513.
EI fundame;to de esta ley I rcsi<le en el interés de Ia Corona por que los naiu.ut." u¡an¿onen
sus üüendas y se ¡raslad€n a los silios habitados por los españoles, ya que (el principal esrorbo
que estos tieden para no se ennrendar de sus vicios y quc la doctrina no les aproveche ni en
ellos imprima, ni lo toñen, es tener sus asientos y estáncias tan lejos como los ticnen y apa a,
dos de los lugarcs donde viven los españoles..." De ahí que, se p€nsó, 

"con ir a las igiesüs los
días d€ fiesta y ver cómo los español€s lo hacen .. esrá claro que ntás presto lo aprcn¡erán flas
cosas de ¡uestra santa fe católical y si algún indro adoleciere, será brevemenie socorrido y
cuÉdo y sc dará üda a ñrrchos que por no saber dellos y por no curarlos mueren, y a todos se
les excr¡sará cl trabajo de las idas y ven¡das qur como son lejos sus estancias., les será harto
alivio y no morirán los quc mu€reñ en 106 caminos así por enfermedades como por faha de
tnantcnimientos.., (id. p. 39). bs nuevas üüendas se obtienen a tílulo de propiedid .en lugar
de aquello que d€jan en sus ticrras para que gocen dello como de cosa suya propia,. la casa
cmerge, cntoncest como un verdadero <bien de familiaD; pues es enaje¡abl€ e inenlbargable,
aunquc cl encomendero .venda ia estancia en que estuüeón o le quiren los dichos inctios;.

" Id.,p.49. Enel mismo scnrido cfr. l€v2.
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indios sean amonestados ¡ror los visitadores a que no truequen las dichas
hamacas por otras cosas y si las trocaren, mandamos a los dichos visitadores
que castiguen a los dichos indios... y tornen a deshacer el t.ueque...,,6

La regulación referente a las condiciones de trabajo incluye un nutrido
abanico de disposiciones. Así, la ley 24 alude al trato que debe darse a los
indígenas, y expresa que <ordenamos que persona ni personas algunas no
sean osadas de dar palo ni azote ni llamar pero ni otro nombre a ninghn
indio sino el suyo propio que tuüere, y que si el indio mereciere ser casti-
gado, la tal persona que a cargo los tuviere los lleve a los üsitadores que los
castiguen..."' En la misma línea, la ley 11 "prohíbe que se eche carga a
cuestas a los indios", salvo los^propios (hatos y mantenimientos... cuando se
mudaren de un lugar a 61¡6",o en tan^to que la ley 2l prohíbe que <pcrsona
alguna se sirva de ningún indio ajeno.v.

Las disposiciones dedican atención preferente al trabajo en las minas.
Así, Ia ley 25 prescribe que por lo menos un te¡cio de los naturales debe ocu-
parse en el laboreo de lis minas auríferas.1o La ley '26 auroriza la formación
de compañías para la explotación minera, pero.prohíbe expresamentc, a pro-
pósito de estas, el arrendamiento de indígenas.'r

Por su parte, el trabajo femenino recibe una legislación de excepción que
hace pensar en las legislaciones más avanzadas del mundo occidental. Así, la
ley 18 manda "que a ninguna mujer preñada después que pasare de cuatro
meses, no la envíen a las minas ni hacer montones, sino que las tales perso-
nas que las tienen en encomienda las tengan en las €stancias y se sirvan dellas
en las cosas de comer y desherbar, y después que parieren críen su hijo hasta

" Id., p. 50. A¡ron¡o MuRo OREJoN, en su comenta¡io al manuscrito dc estas leyes que se
encuent¡a en el Archilo de Simancas (cfr. O¡de¡anzat Reales sobre los Indios. Las leyes de l't2
- ,J13, cn <Aruario de Estudios Am¿ricanosD, XIII, Pubticaciones de la Escr¡ela jc Esrudios
Hispano-americano6 de Seülla, Seülla, 195ó, pp. 46G1), ilustra el interesantc camino pr€para-
torio para el cumplimiento dc lo prescrito en €sta ley y quc incluyc la orden real d€ compia de
la madera en Bilbao y su confección et Seülla, requisitos cumplimentados ¡neses antes de la
sanción de la disposición.

7 u. p.sz.

" ld., p. 46. tá prohibición sc fundaba cn quc <.ltntos sido infomados que atlí no s€ pueden
tener bestias en quc se lleven...' [á redacción es ün claro ejemplo del carácte¡ casuístico de
estas dispo6iciones (el subraSado es mío). Sobrc estc aspccto, cfr. Bcarliz BERNAT. l_ar ca¡4c-
,etísticas del derecha indidrro, et <Historia Mcxicana>, vol. XXXVIU, n.4,1 9,pp.61-6.
9 

1d., p. 50. Para eütar esta pemicioca coótumbre, la ley prohibe quc s€ rcciban a 106 indios cr
las casas dc otro6 cncomenderos, sabo cl caso dc alguno que (fu€rc de camino dc una partc a
otra, permilimos quc lc pueda teÍcr una nochc en su cslancia...'

l0,.
ta., pp. >¿-J.

ll" 1d.,p.53. El trabajo agrícola se regula en la ya c¡tada lcy i¡ fn€, p.42: (... y mand¿rhos que
a los tales indioG que así salier€n de las ñi¡¡as, no s€ les pueda mandar... durantc los dicños
cuarenta días cosa alguna, saho ler"ntar 106 rnontoncs quc tuücrcn en este ticmpo..." Sob¡c la
exégcsis dc csta disposición, cfr. Ffay Bartolomé DE r^s CAsAs, ¡/¿r¡ol¡a de lat-India\ cd. óe
Agüstín M¡llar.s Carlo y cstudio p¡elimina¡ dc l¡wis Hanke, pCE México, 1951, t. II, p. ,1g4.
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que sea de tres años sin que'en todo este ticmpo le ma¡den i¡ a_!as mrnas m
hacer montones ni otra cosa en que la criatura reciba perjuicio'.rz

E_n lo toc¿¡te al régimen de descanso, se observa una interesante evolu-
ción.rr En efecto, la atrterior Reglamentación del Gobernador Ovando esta-
blecía seis meses de trabajo (luego ampliados a ocho) con un desca¡so limi
tado al tiempo coincidente con la fundición del oro. Si¡ embargo, la ley 13

modifrca dicho réginen al disponer que los trabajos se extiendan "cinco
meses del añqy que cumpüdos estos cinco meses huelguen los dichos indios
cua¡enta días'.ra

Condición necesaria para el adecuado rendimiento laboral lo constituye
una debida alimentación, aspecto que es pulcramente legislado por medio de
la ley 15: 

"mandamos 
que todas las personas que tuvieren indios, sean obliga-

dos de les da¡ a los que estuvieren en las estancias... pan y ajes y ají abasto, y
que a lo menos los doningos, pascuas y ñestas les den sus ollas de carne gui-
sadas...", dejándolos "veni¡ a los bohíos a comer...> En relación a los traba-
jadores de las minas se ordena se "les den pan y ajl y todo lo que hubieren
menester, y les den una libra de carne cada día y que el día que no fuere de
carne, les den pescado o sardinas u otras cosas con que sean bien manteni-
dos..."l5

2. Las Ordenanzas de Valladolid de 1513

La legislación glosada resulta parcialmente modificada por conducto de otras
Ordenanzas, dictadas en Valladolid, el 28 de julio de 1513. Se trata de cuatro
breves leyes que mejoran notoriamente la condición de la mujer casada e
iDtroducen disposiciones respecto de las solteras y de los menores de 14

años.ro Así, la ley I limita el trabajo femenino a las haciendas, frente a la ley
L8 que lo hacía extensivo al ámbito minero, el cual, en la nueva disposición,
se prevé sólo por vía de excepción. Ante la p¡eñez de la mujer, la ley 18,

conforme lo antes visto, prohibía el trabajo en las minas pero lo autorizaba
en las haciendas, lo que ahora se prohíbe expresamente, manteniéndose sólo
la sanción ante su incumplimiento: "las mugeres yndias casadas con los
yndios que están encomendados por repartimiento no sean obligadas de yr ni

12 Id., p. lc.El tot^¡o dc los cac¡qucs -más po¡ r€zoncs políti.¿s quc sociales, cfr. ley 22 ¡r¡

JE¡¿-.s t¡ñbién rcgülado dc forña cspc¡ial. Así, dicha disposición manda (quc s€an muy bien
tFtado6 ro lcs manda¡ldo tr¡bajar s¿tvo cn ao6as ligcras... po¡guc no tcngan ociosidad para
cütar los i¡cor¡wnicntcs quc dc la oc¡o6idad podíari succdcr...D (p. 51).

13 
Sobre cl dcscanso labor¿l cn gcnci"al, cfr. Icy 3, p. 42,

14 u., pp.ls-1.

15 
/a., pp.lz{. tamoier: bycs 5 y 1.

16 *Odcnanza¡ dc 1513, dcclarardo y ñodcm¡rdo l¿r dc Bu¡go6 dc 1512' (cfo po¡ la cdición
dc Anto¡io Muto Orcjón, ¡n.ncionada c¡! la nota ó), pp. 445-449. Curio6a¡ncnt., .stas Ordc-
nanzrr ro c6tán prcscrtc6 c¡! la colccciór da Ko¡ctztc, quicn t¡ñpoco la6 ñcrcicna.
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y€nir a seruir con sus m¿uidos a las minas ni a otfa parte alguna sy no fuere
por su voluntad dellas o si sus ma¡idos las quisieren llevar consigo pero que
las tales mugeres sean conpelidas a trav4jar en sus propias haziendas y de sus
maridos o en la de los españoles dandoles sus jornales que con ellas o con sus
maridos se convenieren salvo si las tales mugeies estuvieren preñadaso,l? Por
su parte, la ley 3 dispone que la mujer sohera sometida a la patria potestad
debe trabajar con sus progenitores (en sus haziendas o en las ajenas conve-
niendose con sus padres', en tanto que aquellas que no lo están se encuen-
tran obligadas <a travajar en sus haziendas si las tovieren e si no las tuüeren
en las haziendas de los indios e d€ los otros pagandoles sus jornales como a
las otras personas... por que no.anden vagamundas ni sean malas mugeres e
que sean apartadas de üEios....ro Finalmente, por la l€y 2 se dispone que <los
niños e niñas yndios menores de quatorce años no sean obligados a seruir en
cossas de trabajo hasta que ayan la dicha hedad y dende arriba pero que sean
conpelidos a hazer y seruir en cossas que los niños pueden comportar bien
como es en desservar las heredades y cossas semejantes>. Respecto de aque-
llos que no tengan padres, se o¡dena que se "los €ncargue a personas de
buena congiengia que tengan cuydado de los hazer enseñar y dotrinar en las
cossas de nuestra santa fee y se aprouechen dellos en sus haziendas en las
cosas que por los nuestros juezes... fueren determinadas que puedan travajar
syn quevrantamiento de sus personas con tanto que se les den de comer y les
paguen sus jornales conforme a la tasa que los dichos nuestros juezes deter-
minaren que deven aver... y si alguno de los dichos mochachos quisiere
aprender oficio lo pueda libremente hazer y estos no sean conpelidos a hazer
ni lravajar en otra cosa estando en el dicho oficio..''

j. Las Leyes Nuevas de 1542

Las llamadas Leyes Nuevos insisten en los criterios hasta aquí expuestos.
Fueron dictadas mediante Real Provisión de fecha 20 de noüembre de 1542
en Barcelona y reciben un añadido de fecha 4 de junio-de 1543, por conducto
de otra Real Provisión, firmada esta vez en Valladolid.2u

t a disposición reitera la prohibición de cargar a los naturales en términos
todavía más enfáticos que la ley 11 de 1512, regulando, además las excepcio-
nes y el alcance de ésta: .mandamos que las Audiencias tengan especial cui-
dado de que no se carguen, o en caso que esto en algunas partes no se pueda
excusar, sea de tal manera, que de la carga inmoderada ¿o se siga peligro en

r7 u. pp. nuant.
18 ta.,p. t*.
19 la.,p.ul.
m nRcal Provisión. l¡s Lyes Nucy¿s' (s¿gún la cdic¡ó¡l de Konc tzkc, nota 4, pp.2lc22l) y

"Rcal Ptavisión. Dcclamcioncs añadidas a l¿s lryes Nuevas' (id., pp.222-226).
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la vida, salud y consenación de los indrbs y que contra su voluntad... y sin se

lo pagar, en ningún caso se permita que se puedan cargar, castigando muy
gravemente al que lo bcig_re, y que en esto no ha de haber remisión por res-

peto de persona algu¡¿,.¿r p51g último aspecto se reitera de forma paradig-

mática respecto del laboreo de perlas: <porque nos ha sido fecha relación
que la pesquerla de las perlas, habe¡se hecho sin la buena orden que conve-

nía, se han segurdo muertes de muchos indios y negros, mandamos que nin-
gún indio libre sea llevado a la dicha pesquería contra su voluntad, so pena

de muerte'n. Sin embargo, el principio genérico del buen traao debido a la
persona, por el sólo hecho de ser tal, es decir, más allá de su particular esta-

tuto jurídico, prácticamente anula la recién mentada dife¡encia entre libres y
esclavos, cuando agrega (que el Obispo y el juez.- ordenen lo que les pare-

ciere para que los esclavos que andan en la dicha pesquería ansí indios como
negros se conserv€n y cesgn las muerte..." La conclusión del precepto ilustra
adecuadamente el tipo de ética que nutre esta legislación: ..y si les pareciere
que no se puede excusar a los dichos indios y negros el peligro de muerte,

cese la pesquería de las dichas perlas, porque estimamos en nurcho ntds,

como es razó4 la consenación de sus vida que el interés que nos puede verir
de los perlasr2z. También relacionado con éste punto, se encuentra el siem-
pre actual tema de la carga tributaria, aspecto sobre el cual "los indios y
naturales,.. reciben agraüo de las personas que los tienen EncomEndados... al
pedirles más tributos de los que podían buenam€nte pagar). La ley acude al
clásico principio de proporcionalidad, aunque finalmente aplica -por razones
políticas- un criterio aún más benigno. Así manda que <<ante todas cosas se

hiciese la tasación de lo que los dichos indios de ahí adelante debían pagar..."
pero, "... teniendo atención a esto les tasen los dichos tributos y serücios por
manera que sean msnos que lo que solían pagar en tiempo de los caciques y

señores que los tenlan antes de venir a nueslra obediencia, Para que conoz-
can la voluntad que tenemos de les relevar y hacer merced...'¿r

21 Id,, p. 2t8. El 
"rbrtyado 

es mío, pues Ia omodernidadD de la tcdacción me parece digna d€

atención.

22 n., p. z:f.. Enfasis ag¡egado. En ñ¡ opinión, la disposición rccién transcripta no debetía
intc¡prctarse al margen del impacto que, tres año6 antes, causaú la Relecaio de Indi\ óe F¡^n'
cisco DE vroru^, En estc sentido, crco que las limilaciones que recoge el iexto citado en rela-
ció¡ al Égirncn de csclaütud, lcstimonia cl profundo debatc del qüe fue objeto esla insthuc¡ón

durantc cra époc¿. Un cjcmplo de esto cs que la )¿ muy condicionada oPinión de Vitoria e¡ el
sentido dc adñilir la csclaütud dc 106 i¡rdígcnas cuando mediaba <gucra juslaD (cfr. Francisco

DEVI'r)8J.A, Relectio de Indis o libenad de los ínlioJ, cdición crítica y bilingüc de L. Pereña y J

M. Pércz PErdcs, CS¡C, Madrid, 1%7, p. 85), una Reát Provisión dc 2l de fnalo de 1542, dic-
tad¿, al igual quc l¿s l¡yes Nuc s, tambiér cn Valladolid (cfr. Konetzkc, nota 4, p. 215) o¡dc-
mba, por el contrario, que (agora ri dc aquí en adclantc ning¡n capitát ri o¡Ia cualquier per-
sona sca o6ado dc haccr ni haga indios alguoc csclatos, aunque los tomc cn guerm justa).
Sobrc la coñplejid¿d dc cste t€ma -€n cspccial en rclación a 106 ncgros- cfr. lo quc se dirá i¿td
D, b y, ¡cspccto dcl P. lAs c¡sAs, r'tÍa nota 76.

23 ta.,p.zu.
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'4. La Recopilación de 1ó8,0

El más completo testimonio de la legislación social indiana se encuentra en
la Recopilación de 1ó80. La base de esta monumental compilación la consti
tuye la Recopilación de 1ó35, obra de León Pinelo, relator del Consejo de
Indias. Solórzano y Pereira tuvo a su cargo la revisión de esa tarea, trabajo
que concluyó el 30 de mayo de 1636. Sin embargo, la obra quedó sin publicar,
pese a la insistencia de Pinelo, quien continuó trabajando en el proyecto

hasta su muerte, acaecida en 1óó0. En ese año, el Consejo de Indias nombrÓ

una nueva Junta Recopiladora, cuyo secrefario, Fernando Jiménez de Pania-
gua, básicamente se limita a agregar la legislación diclada. después de aquella
fecha, procediendo finalmente a su publicación, en 1680." A continuación, se

glosarán algunos -a-spectos 
relevantes de esta Recopilación en relación al

tema bajo estudio,a al tiempo que se procurará establecer una relación entre
dichas disposiciones y las actuales normas constitucionales y laborales espa-

ñolas que regulan esta materia y los orígenes inmediatos de estas últimas.

a) Las caraclerísticas de Ia vivienda

Sobre la base de lo dispuesto en las leyes de Burgos, una ley de Felipe III
dictada en Aranjuez, el 26 de mayo de 1ó09, ordena que a "los indios ocupa-
dos en labores del campo, y minas, sean de mita, repartimiento, o alquilados,
se les dé libertad, para que duerman en sus casas, o €n otras, y a los que no
tuvieren comodidad, acomode el dueño de la hacienda, donde puedan dormir
debajo de techado, y defendidos del rigor, y aspereza de los iemporales,,.ñ
Ya antes, una disposición de Felipe II de 18 de octubre de 1569, referente al
servicio de coca y añir, se expedía en términos semejantes: "todos los dueños
de chacras de coca, demás de los galpones, que ti€n€n, en que moran los
indios Yanaconas, y corpas, tengan sus galpones grandes, con barbacoas
altas, en,9ue habiten, y duerman los Indios alquilados con sus mugeres, é
hijos..."''

/ L 
"é1"b." 

diapuru 
"obre 

ta autoría dc la Rccopilación parccc habcr¡c dccidido co favo¡ dc
lrón Pinclo. Sobrc el particula¡, cfr. Ismael SANCAFZBETJ.\, Ha azgo de la Recop¡ldcíón de lat
Indiat de León Air¡€lo, cn dahrbuch für Ccsahichrc lon Staat, Wirtschaft und G.s€llschafl
Irteimme¡ikasD, 24. l9E7, W, 115-17 (ahora en cl vol. II dc s\t Derecto Indiarro. E ,!dios,
EUNSA, Par¡plona, 191, pp. 142).

5 
Se ha consultado la Recopilacióñ de l4es d¿ los Wos d¿ Indi./t, cdiciór facsíñil, Julián

Paredes, Mad¡id, 1681. Ediciones Cultura HisÉnica, Madrid, 1973.

6 
Recop. cn liuro Vt, tltulo XI!I, lcy xx.

27 Rccop. cn lib. Vt, tít. Xlv, tay Il. Ambo6 pttc€pto6 sc adccuan s lo quc, a título general,
disponc la Constitución cspañola. art.,l{),2.
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b) La pmtección de la integidad Ísics y de lq salud

Un número abrumador de disposiciones se ocupan de este puntoj el cual, en
la actualidad, se ha transformado en uno de los aspectos nucleares, no sólo
de las relaciones laborales, sino, además, del propioiistema constitucional.S

En relación al primer aspecto -y reiterando el criterio de la legislación de
1542- las normativas se hacen eco de las escasas aptitudes físic¿s de los indios
para realizar determinadas tareas, lo que obliga a la aplicación de diversas
medidas protectoras. Asl, la ley de 12 de diciembre de 1619 expresa que
.ningún indio de mita, ó voluntario, sea detenido en las labores por mas
tiempo del que tocare á la mita... y mandamos a los Virreyes... que señalen
las horas en que se huvieren de ocupar cada día, con atención a sus pocas
fuerqas. debil complexion, y coslumbre, que generalmente se guarda en todas
las Repúblicas bien ordenadas...." En análogo sentido, la antes citada dis-
posición de Aranjuez de 1609, prohíbe que los indios desagüen las minas

"aunque quieran hazerlo de su voluntad", pues "el trabajo es muy grande y
de su continuación resultan enfermedades., p-or lo que dicha rarea debía
realizarse con (negfos o otro genero de gente-.s

La protección de la salud se conc¡eta en un conjunto de disposicioncs que
regulan los muy actuales deberes de higiene que deben poseer los espacios
en los que se desarrolla la tarea y de responsabilidad por las enfermedades
derivadas de la específica actividad laboral. En relación a lo primero, la antes
citada disposición de 15ó9, referente al servicio de coca y añir expresa que

"porque la tie¡ra donde la coca se cría es húmeda, y lluüosa, y los Indios de
su beneficio ordina¡iamente se mojan, y enferman de no mudar el vestido
mojado. Ordenamos que ningun indio entre á beneficiarla, sin que lleve el

I Cfr. Constitución española, a¡rs. ,+0, 2 y 43, 1 y el Lstaruto de los Irabajadores, arrs. 4, i¡rc.
2, d; y 19, inc. 1. Un anál¡si6 dc cstas do6 últimas dispociciones en Femando ZoMozA AL&{R-
DoNEDo, El Estailto de los Trubajadorct tdlos l¿gales y cotneúa¡¡-or. Biblioteca del Trabajo,
Madrid, 1!82.

29 
Recop. en lib. VI, tít., XlI, lcy XXVI. Cfr. tañbién, leyes XIV (de 16 de abdl de 1618) y xV

(de 6 de mayo de 1605), tít. y lib. c¡¿.

S R""op. 
"n 

lib. VI, tít. XV, ley XIL Cfr. también, ley de 14 de noüemb¡e de 1587, ¡e€op. en
¡ib. VI, tít. )(ll, ley )(XXVlll; ley de 23 de dicicmbre de 1595, ¡ccop., en lib. VI, rí¡. XIIÍ, ley
VIII, crilerio añpliamertc rcitcrado cn otras leycs del mismo título referidas al trabajo en los
ingenio6 dc azuca4 ¡ey dc 10 de julio de 1588, r€cop. cn lib. VI, tít. XII, Icy XXIX; ley de 14 de
no,¡iembrc de 1601, rc.!p. en lib. Vl, tít. XIIÍ, ley )<XVI, ley de 10 de abñl de 1ffi, in fne
iÉ¡op. cn lib. \/I, tlt, XV, la lcy lX, leycs dc 26 de mayo de 1609, r€cop. en lib. Vl, tit. XV, ley
XI y cn lib. Vl, tít. XIl, lcy XIX.
l, lcy dc 2 dc dicicmbr dc 15ó3, ¡rcop. cn lib. VI, tít. )üV, lcy IIl, ¡espccto del bencficio de
añir, abu¡da cd cl critcrio ya apuntado ¿l glo6ar la lcgislación dc 1542. A juicio dcl legislador,
sé trat¡ éslc dc un <tr-abajo dañosísimo para 106 indios dc Guatemala y cn quc s€ acabarían €n

lrocoG año6D por lo quc $roveyó la Real Audic¡cia quc no tñ¡baias€n en esta labo! aunque de
su voluntad lo qui6ic6sa¡ hazcrr y cllo, concl¡¡yc, <poryu¿ desearros el bi¿r1, y consewación de
los ialiot mar qu al aqovechaniento, qu¿ puede resullü de su ¡rabdjo, mayonncnte dordc
iritcrvicncn manificsto pcligro, y ricsgo de sus üdas" (E¡fasis añadido).
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vestido duplicado para remudar...>31 Respecto de lo segundo, la ley de 2Á de
mayo de 1ó09 dent¡o del capítulo relativo al trabajo en chacras, üñas, oliva-
res, obrages, ingenios, perlas, lamboq recuas, carreterias, casas, ganados, y
bogas, encarga (a todas nu€stras Justicias la buena y cuidadosa cura de los
indios enfermos, que adolecieren en ocupacion de las labores, y rl4bajo... de
forma que tengan el socorro de medicinas y regalos necessari9..."rz De igual
forma, cabe recordar que la ordenanz¿ sobre la coca, ya citada, o¡dena con
carácter más bien preventivo, que <para que los indios sean bien curados los
dueños de chacras tengan salariados Medicos, Cirujanos, y Boticarios, que
acudan al Hospital. y la Justicia cuide de repartir entre ellos este salario pro-

Intimamente ünculadas a este deber de protección, se encuentran las dis-
posiciones relativas a la provisión de alimentos, extremo sobre el que ya
incursionara el legislador de 1512. A título de ejemplo, la mencionada o¡de-
nanza sobre la coca prescribe, bajo pena de nulidad del contrato, la obliga-
ción de los dueños de chacras que alquilaren indios "de darles tanta comida
para^cada mes. quanta pareciere á la Iusticia ser necessaria para sustentar-
les".- De forma más detallada, la ley de 2 de ma¡zo de 1596 especifica, en
relación con el servicio de tambos, la obligación de proveer a los--indios del
-pan, vino y carneo necesarios para el cumplimienlo de sus tareas.r)

c) La sínnción de Ia nutjer y de los ntenores

La mujer amplía su esfera dE derechos en relación con lo dispuesto en las
Ordenanzas de Valladolid, las cuales, como se dijo, constituyeron un pro-
greso respecto de las Leyes de Burgos. Así, mientras el legislador de 1513
limitaba el trabajo femenino a las haciendas (ley 1), una disposición de 23 de
diciembre de 1595, ordena (que las mugeres... de estancias... no sean obliga-
das a ningun trabajoo.$ Este criterio parece concretarse, respecto del trabajo
en casas, en una ley de 10 de octubre de 1618, que prohíbe "que ninguna
india casada pueda concertarse para servir en casa de español, ni a esto sea

3l Al .."p."to, 
"" 

intercsante obscn?r que ¡a vestimenta üene aquí ¡egu¡ada cn atcnción a
puras Ézones socialcs y no, como acontecía en las Ordcnanzas d€ Valladolid, ley tV, en home-
najc a moti ciones morales, dcbidas a las cíticas dc muchos fra¡les rEspeclo dc la desnudez dc
los ¡ndios (cfr. Mu.o Orejón, nota 6, p. 76).

32 
Recop. en lib. VI, tí1. XIII, ley XXI. Cfr. ramb¡én ¡eyes XXII y XIII, ambas de lO de octubrc

de 1618, del m¡smo tí¡ulo.

33 
Rccop. cn lib. vI, tít. XlV, lcy ll.

3 
Recop. cn lib. VI, tít. xlv, lcy ll.

S Rccop. en lib. V¡, ¡ít. XIII, lcy IV. Tamb¡én y cn rrl¡ciór al trabajo c¡¡ las casas, cfr. ley de
10 de octubrc dc 1ó18, ¡rcop. c¡ lib. VI, tít. )üll, lcy XXII.

S 
Rccop. cn lib. Vt, tít., )(III, tcy t)C
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apremiada, si no sirviere su marido en la misma casa)'.37 La misma solución
debe apücarse a las solteras, siempre que quieran "residir en sus Puebloso, y
-repitiendo el criterio sentado en Valladolid- agega^que (la que tuviere
padre, o madre no pueda concertarse sin su voluntad".$
En lo tocante a los menores, los principios ya conocidos se reiteran. Así, la
recién citada prohibición de trabajo en las estancias se extiende a "los hijos
de indios que no llegan a edad de tributar>, salvo interés contrario de éstos y

aceptación de sus padres, en cuyo caso existe obligación de abonar cinco
pesos anuales, lpagados en moneda corriente, y mas la comida, y vestido á
uso de Indios,.rv Asimismo, y al igual que el legislador de 1513, se distingue
el tipo de tarea en la que pueden ocuparse, según que ésta comprometa o no
el deber genérico de protección de la salud. Ejempliñcando, so auto¡iza la

entrada de los "indios muchachos... en obrajes, donde aprendan aquellos ofi-
cios, y se puedan ejercitar en cosas fáciles", aunque, matiza, -con calidad de
que siempie gozen plena libertad".a0

d) La jomada de trabojo

En lo tocante a este punto, una instrucción de Felipe Il de 10 de diciembrc
de 1593 refe¡ente al trabajo en las fábricas y fortificaciones constituye quizá
la primera ley de la historia en la que se regula la jornada de ocho horas dia-
rias: "todos los Obreros trabajarán ocho horas cada día, quatro á la mañana

37 
Rccop. cn lib. vI, tít. XIII, lcy XIV.

S 
.ad. nota anterio¡. I¿ protccción laboral de Ia muje¡ constituyó u¡as de las re¡ünd¡caciones

más preciadas dc la pasáda centu¡ia. Un análisis de las razones juslificatorias de éstas y de las
p¡imeras leyes cspañolas (la más an!¡gua, dc 24 dc julio de 18?3) en Carlos GaRch OvrEDo,
Ttutado eleme¡ral de Derecho Soc¡dl, Victoriano Suárcz, Mad¡id, 193, pp. 4090ó y 413 ss.

El critcrio hoy prc lcntc cstá por la ¡gualdad entrc el hoñbrc y la mujer, en conlra de las
recién aludidas m€didas protcctoras en favor de ésta úhima. Al respecto, crf arts. 14; 35, I y 39,

2, Constitución c¡pañola y ars. 4, 2r', 17, 1; 24, Z;8 y 46,3 del Estatuto de los Trabajadores.
[¡s únicas excepciones en falo¡ de la mujcr que subsislc¡ en la aclualidad son las derivadas de
la mat€rnidad (a¡ts.45, id; 48.4 y 37,4 del Estatulo). Sob¡e lo cxpuesto cfr. Manuel ALoNso
Ot EJ', Derecho del Traódjo, Univ. de Madrid-Facultad de Derecho, Madrid, 1985, pp. 91-7. En
idéntico s€ntido, Ia C-onstitüción (at. 39, 2) f¿ no prcjuzga sobr€ cl cstado c¡vil de la mujer, por
lo que las solucio¡res rccién cit¡das se aplican ta¡lo a Ia soltcn como a la casada.

39 Id. not^x.

0 t"y d" ló d" r"yo dc 1ó09, rccop. c¡ lib. vI, lít. xIlI, lcy x. Para un cstud¡o de las razones
quc justific¡n la p¡otccción laboral dcl menor y dc su rcccpción lcgislativ¿ en cl medioevo, cfr.
C^acl^ OvrEDo, nota 38, pp. 401 ss. U¡ arálisis más sirlélico cn Eugcnio PEREZ Bdru^, C¡¡6o
de Derecho del Tiabajo, Tecnos, Madrid, 1955, pp. 131-2. En España, desde la ley de 24 de julio
dc 1873, la lcgslacióri rcspecto del mcnor ha me.iorado progrcsi\¡amente. En la aclual¡dad, el
FÁtatuto dc 106 T¡abajadores prchíbc et trabajo dc aqucllo6 con menos de ló años (art. ó, i¡c.
1), salvo lo dispucsto para 106 cspcctáculos públicos y bajo cielas condicioncs (inc. 4). Igual
mcntc sujeto a ciertog rcquisitoG sc encucnt¡a cl trabajo dc ¡06 manorcs de 1ó y mayores d€ 18

¿ñ6 (a¡t. 6, incs. 2 y 3 y Dccrcto dc 2¡ de julio dc 1954. Desdc 106 18 año6 sc repuran mayores
dc cdad (cfr. ars, 12 dc la Constitucióni 315 dcl C&igo Ciül y ?, a dcl Estatuto). Para un
¡nál¡sis dc csto6 artcccdcntcs, cfr. ¡06 autores ar¡iba ci¡ados y cspccial¡ne¡¡¡c ZoMoz^
ALaARDoNEDo, rota 28, pp. 7{.
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y quatro á la tarde, en las fortificaciones y fábricas, quc se hiciere, repartidas
á los tiempos más convenientes, para librarse del rigor del Sol, más, o menos,
lo que á los Ingenieros pareciere, de form4 que no faltando un punto de lo
possible, también se atienda á procurar su salud y conserva6ión,.41 g¡¡¿
reglamentación de este cri(erio podría bteligirse de la ley de Felipe III de 2
de feb¡e¡o de 1612 que establece que sea "á cargo del lngeniero señalar la
hora en que los Oficiales, Sobreestantes y Peones, que trabajaren en las

obras, han de en(ral, y salir de ellas confo¡me á la calidad de los tiempos de
lnvlefnO V Verano.-'-

"¡ 
El des;canso ,entoro!

Esta preciada reivindicación de los noümientos obreros de los dos últimos
siglos -también conocida como descanso dominical por coincidir o¡dinaria-
mente con ese día- ocupa asimismo la atención del legislador indiano. Así,
una ley de 23 de diciembre de 1583, dada por Felipe II para el trabajo en las
fábricas dispone que "los sábados en la tarde algará la obra una hora antes
de lo ordinario y en esta se recogerá la gente y en presencia del... Contador...
se irán llamando por sus nóminas á los Oficiales y peones... y-el pagador irá
pagando por la nómina los jornales a cada uno a sus manos-.'r Al preyer que
la jornada sabatina sea más ümitada, la disposición parece incluso i¡ más allá
del estricto descanso semanal (que corresponde al domingo) acercándose a

lo que, bastante más tarde, se ha conocidó como "jornadá inglesa..{ En el
ámbito minero este aspecto se expresa i¡¡equívocamente: <se paguen ri¡uy
competeDtes jorDales, conforme á el trabajo y ocupación los Sábados en la
larde, en mano propia, p-ara que huelgen y descansen el domingo, o cada día,
como ellos quisieren".ai Finalmente, el carácter obligatorio del descanso
encuentra apoyo en la interpretacióí que, s contrarío, cabe realizar de la ley
de 8 de octub¡e de 1631 de Felipe IV, en el rítulo dedicado al "buen r¡ata-

¿l R""op..n lib. III, tÍ, Vl, ley Vt. En Europa. la Jornada de rrabajo conricnza a finli¡arsc
recién a part¡r del s. XIX. Ello sc debe, por un lado, a las reiündicaciones obrcÉs, y. por otro,
a la comprobación del €rror del tópico "a nrenor trabajo. menor rerdimiento'. producto. es

claro, de una mcjora ¡écñ¡cá en los llledi¡x dc producc¡ón. Sin enlb¿rgo. sólo a principtos dc
cstc siglo d¡cha l¡milación alcanz3rá á las ocho ho¡as. E lo refercntc a España. cstc crireno sc
cslablece rccién cn 1902, aunque solo para los obr€ro€ dcl Es¡ado. Su exlensión (a to¡dos los
trabajos" se conc¡eta por el Decreto de 3 de abril de 1919, <llamado d€ 'las ocho horas y de las
o(ho firmas'. porque lo rcfrcndó cl gobiemo cn plcno" (PEREZ Boru^. nota 40, p. 171). En la
aclualidsd. la iornads cs dc 40 horas s.manalcs. Sobrr cs¡a cvolución, cfr. Alonso OLF,i. nota
38, p. 204 yAffredo MoMIoya MEL(iAR. Dercc,¡ro del Trabojo.'lecnos, Madr¡d. 1989, pp. 322-3.

{2 
Recop. cn lib. III, tí(. vt, lcy Iv

43 Recop. en lib.lll, tír., VI,ley Xll.

4 Cfr. G¡nch ovrsDo, nota 38, p. 42?.

45 Ordenanza 15 dc 20 d. fcbrcro dc 1608, rrcop. cn lib. vI, ti¡. IX. Para 106 ¡rabajos agricolas,
cfr. la disposición dc Fclipe lfl de ?6 de mayo dc 1609, rccop. en lib. Vl, tír. XIII, ley XXl.
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miento de los indios" y por el cual se prohibe terminantemente el trabajo de

los i¡dios <cuando se celebren fiestas de toro>, salvo razones de "necesidad o
utitidad pública" y bajo la condición del pago de (muy competentes jorna-
les,n.6

f) La retibución salarial

El pago de una remuneración conforme a la naturaleza e, incluso, al carácter

excepcional de la tarea -como se vio recién-, constituye otro de los aspectos

sobre los que se e¡Íiende la legislación indiana. Asi en lo tocante al ámbito
agrlcol4 una temprana disposición de 22 de febtero de 1f5 deja a los natu-

rales la libertad de fijar sus retribuciones, aunque, para eütar posibles abusos

en su dete¡minación, si-enta el principio general de la .justa y razonable esti-

mación, de aqu" or.a7 este criterio es-constantemenie reiterado,48 con la
particularidad de que no sólo se destina a los encomenderos o funcionarios
in general, sino también a los caciques.49 La retribución salarial llegó a

incluir, en algunos supuestos, el pago del transporto al lugar de trabajo. Así,
la ley de 24 de enero de 1594, referente al servicio en minas, expresa: "los
jornales sean competentes y proporcionados al trabajo de los Indios, y á las

otras circunstancias, que conslituyen el justo valor de las cosas, y pagueseles

el camino de ida, y buelta...o5o

Un ejemplo de la defensa de la intangibilidad de los jornales lo brinda la

severa reacción de la Co¡ona ante quienes tomaban de los sala¡ios de los

indios, una alicuota mayor de Ia que estos debían abonar a cuenta de los
pleitoi y demás actividades que debian evacuar en la administración.sl

6 
Recop. cn lib. VI, tít. X, ley XIII. Pa¡a España: cfr. Real Dccrcto sobre Jo¡nada y Descanso

de 2l dc j'¡lio dc 1983 y cl comcntario de MoNIDYA, nota 41, p. 334. El antecedentc más anti-
guo, cn el contcxto contcmfroráneo, se remonta a la ley dc 3 de mayo dc 1904. Una irleresantc
desc¡ipción dc estc aspecto en la Europa medieval y dc su negativa alteración en el siglo XIX
en C^Rch o\4Ef,¡o, nota 38, pp. 41&9.

47 
Rccop. cn lib. VI, tít. XllI,lcy II.

48 A"í, l, pion"ra ¡nstrucción al Comendador Frry Nicolas de Ovando, Cobemador de las

lslas y Ticrra firmc dcl Ma¡ Océano, dada cn Gr¡nada a 1ó sctiembrc de l50l (rccop. cn

KoNErz<E nota 4, p. ó); lcy dc 25 de dicicmbre dc 1551, Écop. cn lib. VI, tír. XV, ley Il; ley de

5 de novicmbrr dc 1552, r€mp. cn lib. vI, tít. XII, lcy II; ordenanqas de la Coca,.rt.. remp en

lib. VI, rít. XIV, lcy lI; O¡denanza 15, cil. nota 45 o ley XIII, c¿. Íota,f6.

49 
Así, una dispocición dc Felipc lI de 8 de julio de 15?? cxprcsa quc <ocupan ordinariamentc

106 Caciques a los Indios dc sls pucblo6 cn chacra¡, csta¡cias, y otÉs gr"anjc¡ías, y los molcstan,
y ap¡cm¡a¡, sin pagarlcs su trabajo...> por lo quc insta a que sc lcs pagucn <delante del Doct¡i_
rc¡o, co¡ quc ccsalan muchos agmüos, quc recibcn, y la comút nccesidad, y pobrcza er que
¡nuchod lrdio6 vivcn...' (rccop. e¡ lib. VI, lít. vII, lcy X).

50 Rccop. en liu. Vl, tít. Xv, lcy llI. También: lcy de 2 dc diciembre de 1563 (recop. en lib. VI,
tít. xII, lcy III).

51 Cf.. di"pooi"ión d" 13 dc iunio dc 1623, refercrite a 106 indio6 dc Nuc!'¿ España, (¡ecop. en
lib. VI, if. Vl, ¡cy ry}
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Respecto de la periodicidad del pago, la mayorla de las disposiciones se
acogen al principio de la ret¡ibución semanal,)¿ aunque en alguna ocasión,
como se ha üsto, se autoriza el pago diario)r y, respecto de los soldados, el
mismo debe efectua¡se de forma cuatrimcstral.v

En cuanto a la naturaleza de la remuneración, el recelo con el qu€, tanto
la doctrina como la legislación contemporáneas han mirado al pago del sala-
rio en especie, se encuentra ya prescnte en el legislador indiano, quien pro-
híbe enérgicamente dicha modalidad." Así, por ley de t6 de mayo de 1618 se
establece, respecto de los indios que trabajaren en "el ministerio de las viñas,
y en otro cualquiera, que no se pague el jornal en vino, chicha, miel, ni yerva
del P_araguay... porgue nuestra voluntad es que la satisfacción sea en dine-
ro..'o En ¡elación a los soldados, el legisladoi manda que .los Gobernadores
y Capitanes generales no consientan, que (éstos)... sean pagados de sus
sueldos en ropa, mercaderías ni deudas, tomando cesiones, o créditos contra
ellos, y hagan, que se les dé en ¡eales efectivos..."57 p¡ecisamente el interés
de la Corona de hacer realidad este principio le lleva a legislar ampliamente
y desde fecha muy.temprana -1528- sobre la obligación de realizar el pago

"en mano propia',)ó además de aludir a la exigencia de puntualidad.59

"- Cfr. ley de 1545. cr. recop. en tib. VI, rír. XIII, ley II; ley de 23 de diciembre dc 1583. c¡¿..
recop.ln lib. JII, tfu. Vl, ley XII; O¡denanza 15 de 20 de febrero de ló08; c¡¡., ¡ecop. en tib. VI.
rít. Xv, tey IX.

'- Asíleld€ ll5. c¡?., ¡ecop. en lib. VI, rít. XIII, tey lI o ley de ló31, c¡¡., recop. en tib VI, lir.
X, ley XIII.

- ' Cfr. ley de l7 dc jun¡o de 1608. recop. en tib. III. rít. XII. tey fl.

'" Esta forma de pago, originada en Inglatcrra, hacia el sigo XV, bajo el nomb¡e dc m¡clr IrJ_
tem, fuc fucnte de todo genero de abusos que perjudica¡on la iritcgridad del s¡lario del traba-
jador. Sobrc lo dicho: GARCL{ Ov¡EDo, nota 38, pp. 194-5. En España, cl pago absoluto en
especie csrá !€dado (a¡t. 49, [¡y de Crntraro dc Trabajo), aunque nó et parciál,iicmpre quc se
someta a cienas rcgas. Un anátisis de éstas en pEREz B(/úA, no¡a 40; pp. 210 ss. t AtoNso
O!E^, rota 38, pp. 259 ss. En cuanro a la posición gcnerat det ¡eg¡stador i;diano, cf¡. V¡ñAs y
MEY, nota 2, p. 45.

5ó 
Recop. en lib. VI, rit. XIII, tey VlI.

" ' Recop. cn lib. III, rí1. XII, ley IIl. Et crirerio se repitc en ¡as teyes IV, V y IX, enrre otras.

-" A iítulo gencral, la anligu¿ Ordcnanza de 1528 -¡clati al buen tratamiento de los indio6-,
recop. en lib. Vl, ft. X, lcy XVI. Tcricndo c¡ cucnta la n¡turalcza del rrabajo, cfr. Iey de 2 de
fe_b¡ero dc 1545 -sob¡r tarc¿$ ag¡ícolas-, ¡ccop. cn lib. VI, rlr. )íII, lcy It lcy de 11 d; junio de
1573, c¿., -sobrc cl scrvicio cn coca-, &cop. cn lib. VI, tít. )üV, lcy lt; lcy dcr3 dc dicicmbre de
1581 c¿., -r€lativa al tr.bajo cn la6 fábricas-, rc.!p, cr lib. tll, tí4. rn, ley XI, Oldcnanza de 10
dc abril dc 1608 -sobrc la ñatcia mincra-, rccop, cn lib. VI, tít. XV, ley IX, ley dc 2 dc ñarzo
de 1613 -¡elati a 106 soldado6- ¡ccop., cn lib. II, tít. XII,leyl
59 Ord"nunr" d" 1528, citada en nora a¡tc¡ior. T¡mbién: lib. vI, tí1. XV, lcy IX. I¡ actual
lcgislaciór cspañola rccogc cstc pincipio cn cl art. 4, 2, f. dcl Estatuto de lc,s Tmbajadores.
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5. Fortuna de uta legislación en la doctina laborsl conlentporónea

Antes de pasar al otro punto, quisiera reparar sobre el siguiente aspecto: a

pesa¡ de lo novedoso de esta legislación, sorprende la poca atención que la
doctrina laboral ha conc¿dido al estudio de estos preceptos. Los autores del

derecho comparado, en efecto, suelen limita¡se -cuando realizan alguna refe-
rencia histórica- a lo acontecido en sus propios países y, en general, esa remi-
sión no va más allá de hnes de siglo XVIII. En relación a los autores espa-

ñoles, las alusioues a la legislación indiana son clamorosamente ...uru.,'
cuando no inexistentes.ol

Hay en esta omisión una razón metodológica, cual es la común opinión de

la dogmática labo¡al e¿ el sentido de ubica¡ el inicio de esta disciplina en las

luchas ob¡eras nacidas como consecuencia de la segunda revolución indus-
trial. Sin embargo, creo que un enfoque institucional de este derecho no
deberla soslayar una legislación como la recién citada, ya que, conforme lo
üsto, en ella se cncuentran antecedentes muy precisos de instituciones típicas
del derecho laboral actual. Por lo demás, si se repara en la época en que los
preceplos indianos fueron dictad_o^s, y en la paralela y posterior situación de

las clases trabajadoras europeas,o'las disposiciones que aquí se han glosado

brevem€nte merezcan una exégesis histórica y jurídica bastante más generosa
que la tradicionalmente recibida.

III. CAUSAS JU'nFIcAToRIAs DE LA LECISI-ACIoN SocTAL INDI.ANA

L EI debate en tonto de la personolidad de los indios

Luego de esta exégesis de la legislación social indiana, parece oportuno
plantearse cual es la razón que motivara una tan escrupulosa legislación,

ciertamente inusual para su época. A mi juicio, la respuesta se encuentta en

el debate qu€ el dsscubrimiento de las tierras y hombres ame¡icanos promo-
üera y cuya consecuencia central fue el reconocimiento de la personalidad

@ así, Pe¡ez BoruA riota 40, p.58, quien ¡cs¿lla (el espíritu humanitario que campea a lo
la¡go dc tod¡ csta IcBistación, y dcspués,6u \¡¡lor coDo antcccdente dc preceptos que en nues'
ttos día6 dc considcraban inédiloÁ", E¡¡trc los autorcs más r?cientcs, MoNroyA MELoAR, nola
41, p. 58, mcÍcioÍa cJcuctamentc los rasgo6 más s¡gnifi.ativos dc aquclla lcgislación.

61 e"í, G¡*a, Ouraoo, rota 38, p. 3, quicn, al aludir al (nacimicnto y des¿rrollo del derecho
socialD i¡icia su crpo6ición a pariir dc los acontccimicrtos dcriv¡dos dc la RcvolucióD
Fraftcsa. Más rccic¡tcmc.¡¡¿, A¡.oNso Ot¿r, nota 3E y Zovoz,^, nolo 2E, onr¡e¡ toda
¡elcrcncia histórica cn 6us rcspcatirG y ñuy docuñcrtadG tóbaio6.

C P"f. un" *fnp"f¿ció¡ crtÍe la siruación laboral dc 106 habila¡rcs americanos y curop€os
durant. 16 s¡96 XVI y Xvll, cf!. Alfonso GARch-GAur, ([á condición jurídica del indio",
a¡ Las (rlgen¿s ¿rpañoLs de l4 ¡rttiucion¿s omdicañas. E udios de Daecho htdiano, Ra l
Acad.mi¡ dc Ju¡isp¡udcncia y hgj6lación, Madrid, 1 ?, p. 749 y las ¡ntcEsa¡rtcs refercncias
dc V¡ñ¡s y MEy, íota 2, pp. 79 ss. Sob& la lc¡ta cvolució¡ dc la lcgisl¡ción laboral cn Buropa,
cf¡. las ¡dc¡€ncia6 dad¡s cn la5 notas prcccd¿ntcs (csp. dc{dc las 38),
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del indio. Este reconocimiento entrañó su aceptación com^o un ser igual al
europeo, al margen de su pertenencia o no a la fe cristianao'o de su -ayo. .r
menor desarrollo cultural.s

Esta afirmación es, de hecho, concomitante a la llegada española a las tie-
rras americanas, aunque ello no evitó una intensa discusión en el seno de la
sociedad española y, en especial, en la comunidad de teólogos-juristas.6

En efecto, ya desde un plano meramente antropológico, resulta de interés
el testimonio de Cristóbal Colón cuando, en carta a los monarcas españoles,
expresa que entre los islEños del Caribe "no había encontrado monstruosida-
des humanasu, reflexión que lleva a Elliott a expresar que, con ello, "existía
al menos la presunción en favo¡ de la humanidad de los habitantes de las
Indias..6

Esta opinión puede que hoy cause ext¡añeza. Sin embargo, basta una
mera aproximación a las creencias generalizadas de la época -muy influidas
por las enseñanzas tolemaicas, según las cuales en las inmediaciones del
Ecuador y en las zonas árticas habitaban seres monstruosos-, para advertir
que no era el de Colón un punto de vista aislado.

Ahora bien: avanzando un poco más sobre su inicial punto de vista, afir-
ma el almirante que "los indios_no profesaban ninguna "secta", por lo que
fácilmente se ha¡ían cristianos'.o/ A mijuicio, lo interesante de este párrafo
no es tanto la comprobación del pretendido o real interés del navegante por
la cristianización de los naturales, sino la verificación de que si los indios pue-
den recibir las €nseñanzas religiosas, ello se debe a que su condición de per-
sona no se pone en duda. Más adelante se volverá sobre las implicaciones -en
especial teológicas- que laten defrás de esta afirmación.

Sin embargo, por encima de estas halagüeñas expresiones, Colón no duda
en tomar prisioneros a algunos indios que se opusieron a la presencia espa-
ñola, a los que traslada a la península con el fin de venderlos como esclavos.
Su comportami€nto no debe sorprender ya que, en el fondo, el Almirante se
limita a aplicar los usos vigenles en su época en relación al tratamiento
debido a los pueblos enemigos.d Esta conducta muestra inequíyocamente

63 Cfr T*"tro U*o Noz, (Síntes¡s leológ¡co-juríd¡ca de la doctr¡ña de Vitoria'. en VrroRL\.
nola 22, pp. LXVI-LXIX.

I Cf¡. VIloR[A, ed¡ción nota anterior, esp. pp . fJ-37 y 9't-t .

6 
Así, Mur.o Ons.roN, nota 6 pp. 64 ss. ¡especto dc la Junla dc I'eólogos de 1512. Sobre la

postura de los principales leólogos-ju¡istas dc los s¡glos XVI al XVIII, .fr. los comple¡os resú,
mercs de [L{N(E, nota 2,pp.35-58y de 7A,,/^ta, nola 2 (2), pp. 33 ss.

6 
J.H. E.r,-, Spa¡n and its *orld, 1500-1700, Se¡ecred llssays, Yale Universi¡y l,rcss, Ncw

Haven and t¡ndon, 1989, p. 47.

ó7 
Recogido por crncte-ClLt-o, nola ó2, p. 747.

6 
Cfr. Be¡nardino Bna vo Lttv.- Deftcho contún y derccho hattoal en el fiuevo nutndo. [kt¿r-

minación de lo situación juidica de las tienas y habitantes ate An¡¿ ca y Fitipinos bajo ta

239
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que la gesta colombina se realiza a la luz de las categorias doctrinales del
mediev-o y que, precisamente a Ia luz de la espectacula¡ dimensión de aquella
gesla,69 estas categorfas comienza¡ a ¡eplantearse.

Asl, un primer paso en este sentido es la innediata reacción de la Corona
ante la antes aludida venta de los esclavos traldos por Colón. En efecto, por
carta de 12 de abril de 1495, los Reyes Católicos autorizan dicha venta, pero,

cuatro días después, welven sobre sus pasos y ordenan "afianzar el pro-
ducto" de ella (porque nos querlamos informarnos de letrados, teólogos y
cano¡listas si con buena conciencia se pueden vender éstos por esclavos o
no,n.D L, respuesta de la Junta, cooo"idu 

"n 
1500, testimonia la evolución

doctrinal habida aniz del descubriniento. Como expresa García-Gallo, "en
contra del Derecho medieval que había considerado a los infieles carentes de
todo derecho por su infidelidad, y de acuerdo con el precedente establecido
en Canarias unos años antes... la Junta decidió que los indios eran libres e

iguales a los labradores de Castillao.Tl
l,os ef€ctos prácticos de esta doctrina no tardaron en percibirse. Así, una

Real Carta de 20 de junio de 1500 ordenaba la inmediata libe¡tad de los
indios y su restitución a los lugares de origen,z en tanto que la ya citada Ins-
trucción de 1501 al Comendador Ovando, considera a aquellos como

"buenos súMitos y vasallos". Allí se encuentra, asimismo, una de las notas

más releva¡tes de ese reconocimiento de la personalidad del indio, cual es la
libertad de contraer matrimonio, aspecto que emergerá como una de las

notas más caracterlsticas de la política española para Indias. ''
Sin embargq el debate en torno a esta cuestión no ha h€cho más que

eñpezar. Así durante largos años se discutió en los círculos intelectuales
-influenciados, como se dijo, por las ideas científicas de la época y por la
autoridad de Aristóteles y su célebre teoría de la servidumbre natural,

19ú, p.1t.

69 
Como dicc Ma¡ccl Brr¡tu-oN (106 cu¡opcos desaubricron más lerritorio en 75 años que en

el milcnio antc¡ioD, c¡il. po¡ LElvts, nota 2, p. 5.

Cf.. Kon"rt,a", no, a 4, pp. 2-3.

71 c¡*ct¡-a¡t to, ¡ora 62, p. iq|.
2 Cfr. Kontrzra", noo 4, p. 4. Un supu€sto anátogo sc rrcogc cn la cata dc 2 de diciembre dc
$0r (rd. pp. 7a).

B ld,,g.5, {... porquc 60ñ06 infoÍnadoc quc algüoo6 caisti¡nos dc las dichas islas... ticncn
torn¡d¡i s 16 dichoa indi6 $¡5 rnujcrc¡ c hijss corit¡a 6u volunt¡d... daÉir o¡dcn... si con las
indias ac quicrln ca¡a¡, ac¡ dc volunt¿d dc la6 pafcs y no por la fucr¿¡r.



REN^To RABBI-BALDI CABANTLT-AS 241

atribuida tanto a causas antropológicas como geográficas-7a sobre el grado
de racionalidad de los naturales.

Sin llegar a una posición extrema, pero ciertamente imbuido por los con-
ceptos antes expuestos, el dominico Bernardo de Mesa atribuía a la posición
insular de los antillanos y al -hecho de que "la luna señorea las aguas en
medio de las cuales rnoran'," su escasa predisposición a la práctica de las
virtudes. Esta argumentación fue enérgicamente respondida por el P. Las
Casas quien, luego de invocar la también insular posición de ingleses, sicilia-
nos o mallorquines, concluía afirmando que nadie había osado jamás, res-
pecto de estos habitantes, rerartirlos en encomienda, para así mejor educar-
los en las virtudes cristianas. /o

Sin embargo, el argumento decisivo invocado por los defensores de los
habitantes americanos fue el siguiente: icómo podía justificarse que Dios
haya creado una cantidad ab¡umadora de se¡es de tan escasas -o nulas- dotes
intelectuales? Porque, de ser tal incapacidad cierta, ella <contradecía a la
bondad y potencia de su Hacedor, porque cuando la causa produce efecto tal
que no puede conseguir su fin, es por alguna falta de la causa, y así ser falta
de Dios_haber hecho hombres sin capacidad bastante para recibir Ia fe y sal-
varset .77

Como cabía esperar en razón de la época de su formulación, el efecto de
esta argumentación fue grande, ya que nadie quiso impugnar una tesis que
concernía a aspectos sustanciales de la Teología cristiana. Po¡ ello, el propio

74 
Sob." lu, pnme:(ls, cfr. Potítica l¡3blss.yesp. 1254 15 ss. Sobre las segundas, cfr. ¡d.

1327 b 20 ss. Sobre lo úllimo, cfr. las oportunas referencias de Jcan TRlcoT, traductor de la edi-
ción francesa de dicha obra, Vrin, Paris, 1987, nota 2, pp.493494. Para la influencia adstotélica
en este debate, cfr. IIANKE, nota 2, esp. 97 ss. Allí rccoge la pintoresca crítica del jesuita José de
AcosrA a las ideas aristotél¡cas, ya que ésre, pp. 98-99, <s€nlía frío por causa de la altura en las
regiones ecualofialcs que, según Atislóteles, debían ser ardientesD.

75 cit. por Zavar,r, no ta 2 (2), pp.2g-y,.

'" Id. p. 9. A pcsar de et€ r€spu€sta, el propio l¡s Casas no perm¿neció comp¡etamente el
ñarger de las ideas que critica. Así, en su afán por apartar a 106 nalumles de la categoría de
sienos por naturaleza que se les alribuía, formula una cuádruplc distinción de 106 bárbaros, lo
cual, en el fondo, no cs sino una concesión -al menos teóric6- al planteañiento quc conrbatía.
E¡t su opinión, entraban denlro de aquella categoría aquello6 que <por sus pervcrsas coslum-
brcs, rudeza de ingenio y brutal inclinación, e¡an como ñcras silvest¡cs que vivían en los cam-
pos... sin leyes... De estos podía entendcrse lo que decía A¡istótcles acerca de que, coño e¡a
lícito cazar a las fielas, así cra justo hacerles güerra... y reducirlos a ¡a policía humana> (c¡i. po¡
ZAvArA, nota 2 (2), p. %. Sobre csla disr¡nción, cfr. rambién Wilfried NtppEt Gdeche, &ar
barcn und '\yilde". Ake Geschichte and Soz¡alañt opolog¡e,Fischer, Fnnkfurt am Main, 1990, p.
48). En e6ta lí¡rea, y ya desde una pcrspectiva práctica, cl Obispo dc Chiapas llegó a admitir la
compra de esclavos negrog para liberarde trabajo a 16 naturales, co¡for¡nc lo cstablccido en la
Recopilación, nota 25,lib. \4, lít. XV, ley XII y dcmás rcfcrencias de la not¡ 22. Sin cmbargo,
l-As CAsAs r€cti6có csta opinión ya que, a su juicio, (la misma razón cs dclloG quc dc los
indiosD (¡¿ ¿Dt., p. 45). Et gcncral, l¿ dcfensa dc l,As CAsAs a 106 indios americanos no fuc la
única ta quc, como afinna ccrteñ¡mente O. RoBLss, <la voz dc [,^s C-AsAs... sotamente
anunciaba, con pequcñas inconsccuencias lógicas, la inconmoüblc tesis d€ la cscucla dc
Salamanca) (.ir. por llANKE, nota 2, p. 154).

'' ZAv At A, nota 2 (2), pD.334.
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de Mesa matizarla su antes citada postura afirmando que ésta no entrañaba
aceElar la incapacidad de los indios para recibir la fe y las virtudes cristia-
nas. '' Y, en el mismo sent¡do, Lás Casas, en esta ocasión obüando refe¡en-
cias empíricaq afirma que "calificar de bárba¡os e i¡racionales a todos los
pueblos o la mayor parte del nuevo orbe es tildar a la obra divina de un er¡or
magno que la naturaleza y su orden no pueden tolerar,n.D Las Casas recono-
cerá la existencia de seres faltos de razón, pero mnsideraba que ese estado
de "amnesia", que es (como monst¡uo en la naturaleza humana,, sólo alcan-
z¿!¿ ¿ "muy poquitos y por maravilla".e

Es pues indudable que la consideración de las categorías cristianas fue
determinante a la hora del reconocimiento de la racionalidad de los indios,
ya que se co¡sideró que aquella era consecuencia de la creación divina. Es
precisamente en este conteKo en el que debe inscribirse la bula del papa
Pablo III de 9 de junio de 1537 y que constituye un elocuenre manifiesro en
favor de la racionalidad, no ya de los naturales conocidos, sino de <<todas las
demás gentes que de aquí en adelante ünieran a noticia de los cristianos,,.81

I-o hasta aquí expuesto ilustra con bastante claridad que, en el debate
reseñado, la opinión mayoritaria evitó el cómodo recurso a las teorías prove-
nientes de las ciencias naturales, reemplaándolo por un cuestionamiento
ético-teológico de consecuencias prácticas ciertamente más complejas, per<r
no menos encomiables y que, en última instancia, habría de derivar en la
legislación antes estudiada.

2- Breves notas en relación s Ia libertad de ejercicio de los úrdígenas

De forma paralela a la polémica recién comentada, se planteó la cuestión de
la capacidad de autogobierno de los habitantes americanos, ya que pronto se
hicieron patentes las dificultades que tenían éstos para integrarse en la nueva
realidad surgida como consecuencia de la conquista española. El asunto no
está desvinculado de la recién mentada concepción ético{eológica, ya que,
conforme a ésta, en caso de comprobarse tal incapacidad, correspondía pro-
ceder a su erradicación por medio de la enseñan^z¿ de las arles. las ciencias y
la religión cristiana, propias del mundo.urop.o.82

B Ia.p.r.
B n.,p.*.
& ¡d. p. 38. T.¡nb¡¿¡ VroRra, nota 22, pp. 3G1, negaba cnfáticamentc una genemlización de
cste cstedo respccto dc 106 habitantcs americanos.

81 
Cu. po, Z^uar,r" n ota2 (2), p.40. cn añálogo senrido: el ñismo a utor, Estudios Indiatos. Et

C-olcgio Nacional, Mé¡ico, 1948, p. 28; ELuqrT, nota 6ó, p. 4?; GARct -GALLo, nota ó2, p. ?45;
[I^NK4 rota 2, p.47. Esta afirmación parecc d¡rectamc¡lc dirigida contra la teoría arisroiélico-
tolomeic¿, artcs citada.

82 E"t"""p""to(onduccalainteÉsantecuestió¡-plantcadaporVtfol'{t,nota2z,pp.gL-y),y
continuada po¡ sus discípulo6- dcl abandono dc lor ter¡itorioc irdianoc, una vcz quJ se hayan
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En relación a este punto, es preciso distinguir espacios y momentos preci-
sos, ya que una cosa fue la percepción europea de los naturales del Caribe o
del Orinoco y otra la de los grandes inperios de México o Perú, conquistados
posteriormente. En función de tal percepción, surgieron diversas soluciones
que procufaron conciliar los principios generales antes s€ntados con la ¡eali-
dad dentro de la cual se encontraban los habitantes americanos. En lo que
sigue, se aludirá brevemente a dos de aquellas soluciones.

a) La Encomienda

El estudio de esta institución obliga a retroceder a 1512, momento en el que
tiene lugar la Junta de Burgos, de la cual surgieron las leyes homónimas,
antes glosadas.

Como es bien sabido, esta Junta encuentra su causa remota en El duro
sermón que, a fines de 1511, había pronunciado en La Española el fraile
dominico Antouio de Montesinos y que tuvo como consecuencia originar en
la península una intensa controvErsia en torno del trato debido a los
indígenas.

En dicha reunión, expresa el P. Las Casas que los teólogos y letrados ela-
bora¡on siete proposiciones fundamentales, la primera de las cuales dice que
.los indios eran libres..ór

Aho¡a bien: esta proposición no cumple una función meramente declara-
tiva, sino que tiene en cucnta los repartimientos de indios que, hasta esa
fecha, habían tenido lugar en La Española. Estos repartimieutos, obligados
por la necesidad de mano de obra que requería la empresa colonizadora e

inicialmente realizados de forma inaceptable, contradecía abiertamente la
doctrina que, aún de forma embrionaria, se había sentado en 1500. De ahí
que la Junta, en su primera proposición, se vio obligada a ratificar aquella,
crilerio posteriormente reiterado de forma uniforme.8

Sin embargo, la medida t¡opezó con la comprobación del pobre nivel
cultural de los antillanos y de su escasa predisposición al trabajo. Por ello,

cumplido tales objetivos. Sobre esto, cfr. Antonio TRrJyoL SERRA, 'VfroRrA en la pcrsp€ctiv-¿
de nl¡estro tiempo", pp. CXLVUI; URDANoZ, "Síntesis...", pp. CXI-I-II, ambos en VnbRrA, i¿
ar¡t.; Ranrón HERN^NDEZ, 'tá hipótctis de Francisco dc VrroRr^' en AA.VV.,Ia étic.t de la
conquisto de Aít¿ico, C,SIC, Madrid, 19&f, p. 3?5; PEREñA, 'l¿ escuela de Salamanca y la duda
india¡a', id. dnt,, W. A!344.

"" [-^s C^$\s, nora 12, lll,VIII,p.457.

- Cfr. kyes dc 15%, 1530, 1532, 1540 y 1548, rccop. como ley I, del tít. II, lib. Vf de la Reco-
pilacíón, 

'''ota 
25, íntegrañente dedicado a esta matcria y <[¡t'Es N¡¡c\¡¿so, r€cop. por

KoNET ¿¡(8, nota 4, p. 217. Estc princ¡pio abarca incluso a 106 indios csclavos de otros indios,
ar¡nqr¡c conoce algunas cxcepciones (v. gr. ¡¿, ley XIU, tít. y l¡b. cít. ¿rt., rcspecto de los indios
caribes, en r¿zón dc <hacer la gucrra" a los cspañoles y <comer came humana), si bict queda-
ban cxcluidos del alcance dc la disposición las muieres y 106 ñcnorcs dc 14 años). Estas medi-
das ro sa adoptan solamente cortra ¡os cícomcndcrc (aontra quicncs Fsa la pédida de la
encomienda: 4., by ll, tít, y lib. c¡i.), sino tañbié¡ contra los c¿ciques y p¡incipa¡cs que
(vendieren o trocaren indios a ellos sujetos" (i.¿, lcy III, rit. y lib. cir dr¡¡.).
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llevar a la práctica la libertad antes reconocida, hubiera imposibilitado cum-
plir los objetivos de aculturacióu y cristianización deseados por la Corona.
Esta situación llevó a la Junta a considerar a los naturales jurídicamente
como (menore$ y, como consecuencia de lo anterior, a admitir, bien que
con modificaciones sustanciales, el sistema de los repartimientos, por aquel
entonces ya conocido como "encomienda". Para el legislador de 1512, la
principal razón que justificaba esta postura era, mmo se düo, que la enco-
mienda fomenta¡fa la convivencia entre españoles e indígenas, erigiéndose
asf en el medio más adecuado para lograr los objetivos arriba señalados.

Sentado este criterio, corresponde examina¡ la controvertida cuestión de
las consecuencias prácticas de este sistema.

El análisis de este tcma -que tiene ya su propia literatura-s desbordaría
los límites de este trabajo. De ahí que aquí sólo quisiera destacar que, en el
contexto de un permanente conflicto entre encomenderos y la_ Corona (con-
flicto resuelto en no pocas ocasiones en favo¡ de los primerose¡, la insistente
preocupación real no fue vana. Así, se ha sugerido -y la evolución de la
encomienda parece confirmarlo-, (que una razón de ésta fue la de evita¡ la
formación de señoríos en el Nuevo Mundoo.ó/ Para lograr tal fin, paryce
haber sido decisiva la antes aludida consideración de los natu¡ales como

"vasallos" de la Corona de Castilla, ya que esto entrañaba la creación de un
vínculo di¡ecto entre éstos y aquella, obviando, de esta forma, los múltiples
poderes intermedios que caracterizaron al sistema político medieval. Como
e¡plica Bravo Lira, "los mismos reyes que en Europa estaban empeñados en
acaba¡ con los restos del feudalismo, no poüan ceder ante las aspiraciones
señoriales de los conquistadores y sus descendientes. Por eso impidieron que
el núcleo de europeos y criollos que constituían la minoría dirigente, se
transformaran en una minoría dominante'.s

De hecho, a esa situación se pudo haber llegado, si nos atenemos al
reparto de indios realizado por Roldán y sus compañeros de sublevación en
La Española, en 149, o al exigido por los conquistadores de México a Cor-
tés. Sin embargo, el cariz que la encomienda adquiere luego del fallido
intento de abolirla, en 1542, torna ilusoria tal posibilidad. Como explica Gar-
cfa-Gallo, (se mantuvo el repartirlos entre los españoles para que éstos los
tuvieran en encomienda bajo su protección. Pero se insistió ahora en la obli
gación de los indios, como de todo súbdito aún de condición libre... de pagar
un tributo personal al Rey, como lo habían pagado a sus caciques antes de la
conquista. A los españoles se les recompensó con la cesión hecha por el Rey

S Cf¡. e¡trc o¡roc Z¡ vN-A, la encomienato ¡n¿liana, ?;,a. cd., Méxiao, lt3. Cfr. también, del
misúo.utoE nota 2 (1).

& 
sobrc asto, cfr. Berue¡" rota 8, p. 669.

87 cfr. B*evo Lr"r" nota ó8, p. ?4.

8Id.an.,p.'14.
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-a su favor -en detrimento del erario real- del importe total del tributo que los
indios debían pagarle..." Por último, y.para eütar que la relación personal
del encomendero con los indios de su encomienda pudiera dar ocasión a
abusos, se les prohibió tener cualquier contacto con ellos", de suerte tal que
las obligaciones de educación y asisteucia que pesaban sobre aquellos estu-
vieron a cargo de los religiosos u hospitales. <Pla¡teadas así las cosas, con-
cluye García-Gallo, la encomienda ya no supl¡so una forma de relación per-
sonal entre españoles e indios, sino sólo una remuneración de los encomen-
deros a costa de la Corona... Con el tiempo, desaparecidos los
..conquistadores" y sus descendientes, que justificaban la concesióu de una
recompensa... la encomienda quedó como supervivencia de algo que ya no
encontraba justifi cación".o'

Como puede observarse, a pesar de las múltiples dificultades que planteó
el llevar a la práctica el reconocimiento de la libe¡tad de los naturales, ésta
fue abriéndose camino en la medida en que la evolución política la fue
haciendo posible. En este contexto, además de los evidentes intereses que se
interpusieron en ese reconocimiento, no fue menos problemática la integra-
ción de los indígenas en la nueva realidad a la que se quería conducirlos.
Sobre el análisis de esta dificultad versará el próximo punto.

b) El ré$men de minoridad

Confo¡me lo dicho, la Junta de Burgos, además de reconocer el régimen de

"encomiendas", dio a los indígenas el trato jurídico de <menore$. A esto se
llegó como consecuencia de una comprobación empírica. Si bien a los indios
se les ¡econoció tempranamento su libertad y, de acuerdo con el derecho
medieval, se les asignó un estatuto determinado (labradores de Castilla),
como explica Ga¡cía-Gallo, "esta equiparación jurídica no encontró paralelo
en el orden social y culturab,. De ahí que, continúa, "ni declaraciones ni
libros fueron capaces de negar un hecho que los indios eran distintos de los
españoles, que no comprendían la forma de üür de éstos y que ignorando las
complicadas leyes castellanas, quedaban indefensos o enredados en ellas. Y
esto es lo que, también desde muy pronto, llevó, sin menoscabo de recono-
cerles la^ plena capacidad jurídica de su estado, a reduci¡ su capacidad de
obrar',.{

Los natu¡ales fueron, pues, considerados como menores y en función de
ello se ¡edactó una amplísima legislación protectora, parte de la cual se ha
recogido en las páginas precedenteE.

Abundando en esta línea, en lo tocante a la aplicación del derecho, se
puso en práctica un procedimiento especial, caracterizado por "la facilidad,

89 c^ cr -c^r-, oo t^ 62, p, isl.
q 

Id, ant,, w.7524.
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la semigratuidad y la brevedad,,,9l en razón de que los indios .ni tienen ni
saben la experiencia que los españoles en pleytos, y que ansí en ir y venir de
sus pleytos... reciben mucho trabajo y daño en sus personas y haciendas,
mujeres e hijos".ez Asi el proceso debía realizarse conforme a los usos y

cosiumbres áe los indígenas, salvo que estos fueran injustos93 y de forma

"simpliciter y de plano sin est¡épita ni figura.de juicio, sólo a la verdad savida
sin dar lugar en ello, a dilación alguna...".* De igual forma, se autorizó el
recurso di¡qcto ante Ia Real Audiencia, eütando, de este nodo, las instancias
inferio¡es.9s En el proceso- -actuaron oabogados y procuradores de indios",
debidamente remuneradoss y existió la posihilidad de "alegar en juicio en
cualquicr momento cualquier prueba en favo¡".'' A título general. continúa
García-Gallo, la ley presumió que en los actos de los naturales ..nunca
mediaba dolo o engaño" y sí "un¿ po.¡6¡" irreflexión", por lo que los auto-
rizó a pedir "en cualquier momento la restitución plena de los bienes que
hubieran enajenad6. y a "desdecirse de sus decla¡aciones formalcs sin incu-
rri¡ en delito de falsedad".% El paterrnlismo del legislador llegó al efremo
de considerar qu€, ante un idéntico delito, la pena que correspondía al indio
qúe lo había cometido debía ser inferior a la correspóodiente a un español.$

91 vrñes v Mrv, nora 2, p.2ol.

92 Cana dc Carlos V dada en V¡llarreal, el ll de mano dc 1550 (rccog¡da de forma conplera
por Vrñ^s Y MEY, ¡ora 2, p. 324).

93 
Una aplicación dc esla do.tina puedc ve Ée en Recop¡lación, norá 25, lib. Vf, rir. vtl, ley

XIV dc l7 dc dicicmbrc dc 1537 (quc pmhíbc a los caciqucs rccibir cn tributo a las h¡jas de sus
indios); lcy XV dc lE de enero de 1552 (quc prohíbe ñatar indios para enterrárlos con sus
cac¡ques) o tít. I, lcy Vl de 19 dc scticmbre de ló12 (quc prohíbe a los indios la venla de sus
hijas <a quien más lc dicsc para caserse con cllaso).

q 
Vrñes v Mev, notz 2, p. 324. Cfr. también il¿yes Nuevas,, en KoNErzxE, rota 4, p. ?17,

rcspecto dc la inmediala puesta cn libcnad dc los naturalcs.

95 Cfr. lcy dc 9 dc abril dc 1592 (recop. como ley XV, ¡í(. IIf, lib. tll). Sobrc esre aspec¡o y en
ftlaciór a México, cf¡. Woodrow BoRAB, El tuzgatlo C.ñeral tt| Indias en lo Nrev¿ Espoña,
F.C.E., México, 1985, lrad. de J. J. Urrilla.

% Cfr. para México: Recop itación, rora 25,lib. Vl, ¡ír. l.l€y XLVII de 19 de abil de 1605.

9? c^ncrr-Ge.rro, nola 62, pp. 754-5.

S Cercr^-G^uo, no ta 62, pp. 7:A-5.

I 
Cjrr. Rccopilocün, nota 25, lib. Vl, rír. X,lcy XXI. Más dctallcs cn lib. VI, tí¡. tt lcyX. to

aquí crapucsto no cxaluyc los bcncficios quc, por lcycs aspccíficas, rrcibicron dcterminadas
coñunid¡dcs. Asl, loe irdio6 Guaz.lcos (lib. VI, tít. ¡, lcy )OVl) o 16 Tlaxcaltecas (lib. y tíI.
cit., lcy XXXIX). A csto6 último6, sc lcs autorizó a plantcar di¡rct¿mcntc al monarca 106 plq
blemar quc juzgar¿ri oponuros. Ur cjcmplo d€ cllo cs la caft¡ cnüada al ¡nonarca cn 1754 y cn
l¡ quc sc critica la política dc c¡stclladización cñprrndida por cl arzob¡spo dc Mé¡ico, Rubio y
Salin¿s cn 1750, y quc afcctaba a la supcrvivcncia dc las lcnguas indígcnas. SobF csta intcF.
santc cucstión, cfr. Dororhy TANCK DE EsrR D^, Cattellanización, política y escuelo de indios en
el Anobítpado de M&ico a med¡ados del siglo WIII, cn "Histo¡ia Mcic¿na', rc1. XXXVlll,
1989, n. 152, pp. 701 ss.
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Como aconteció con la encomienda, €ste sistema recibió fuertes críticas,
ya que se le acusó de constreñir el desarrollo de la personalidad de los indi
genas. Sin desconocer la parte de verdad que pueda corresponder a esta
afirmación, parece oportuno tener en cu€nta que el deseo del legislador
indiano (puesto de manifiesto en la ley Me las Ordenanz¿s de Valladolid)
fue el de otorgar la plena capacidad de obrar toda vez que las autoridades lo
c¡eyeran oportuno. De hecho, así ocurrió, aunque las experiencias conocidas
en La Española y en Cuba concluyeron en fracaso. El impacto psicológico
que para los naturales supuso la Conquista;ro la falta de comprensión por
éstos de la cultura europea; en fin, los abusos de los españoles, fueron algu-
nas de las causas que tornaron ilusorio el optimismo del legislador.

IV. REFLEXIoN FINAL

1. Sobre la oplicación de esta legislación

Llegados a este punto, parece oportuno aludi¡ a la debatida cuestión en torno
del efectivo cumplimiento de las leyes aquí glosadas. Sin ánirno de realiza¡ un
análisis detallado de este aspecto, que debería lleva¡ a una estadística de
ejemplos y contraejemplos, sólo quisiera aludir aquí a aquellos recursos que
el propio sistema jurídico indiano fue generardo con el fin de dar cumpli-
miento a su legislación.

Asi parece interesante recordar que el antes citado carácter casuístico de
estas leyes le permitió a la Corona llevar a cabo un verdadero "seguimiento"
de la legislación dictada, detectando no sólo el incumplimiento de ésta (el
cual hacía necesario reitera¡ el p¡ecepto), sino, también,-el cumpümieuto de
la misma, ya sea a través d€ su explícito reconocimiento,lul ya sea a través de
la extensión de una norma a otro ámbito, en ürlud de los buenos resultados
obtenidos en su aplicación inicial.l02

Asimismo, la reglamentación de los "Iuicios d.e Residencia al que quedaron
sujetos los gobernantes indianos al término de su mandato, constituyó una
vía adicionat a través de Ia cual las leyes pudieron finalmente aplicarse.1o3

Otro modo -ciertamente curioso, aunque no menos real- de verificar el
cumplimiento de esta legislación indiana fue el de "no cumplirla", si de su

lm Cfr. Eu-¡(/rr, nota ó6, pp.59 ss. co¡ abundantc doaumcntación. Entrc clla, rúlgc (pp. ó1-
2) la opiriór dcl r¡cxicano Juan DE C¡RDÉ{as, auto¡ dcl .llcb¡ado Pt¿bl¿mas ! seqe,ot mara-
eillosos d¿ lat Indiat, FÉra quicn, Éspccto dc 106 i¡dígcnas (cn corcÉto, 16 chichimccas), (cl
cambio dc cúctumbrcs lproducido a raíz de la conquistal cs cquivalcntc a la mucrtc>.

101 cf. 1". r"f"r"o"i"" quc brinda vrñ^s y MEy , rrota 2, p.69.
102 

Cf.. oO.d"n"nr"s Muricipal€s dc l¡ Platb, dc 1É y te (Ordcnanza Monicip¿t dc A¡c-
quipa', dc 1575, rmbas cn Francisco dc Tolcdq nota 2, vot.I, pp.381-2 yvol. II, p. 131, rspcc-
tiv"¡mcntc.

103 
Sobaa oro, r" .".ito a 106 numcrGc cjcmp¡oc quc cita v¡ñ^s y MEy, rDta 2, pp. 246 $.
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estricia aplicación podía derivarse una solución injusta o desproporcionada,
hipótesis más que probable en ateucióo al diverso y hasta opuesto ámbito en

el que aquellas, en principio, debían aplicarse. A tal fin, las autoridades
indianas dieron amplia difusión al tópico medieval las leyes se obedecerr pero
no se cumpl¿n, que, en el fondo, no es sino una formulación distinta del clá-
sico apote-ga "ü ley injusta no es leyo.rú

En mi opinión, estas alusiones perrniten colegir que, a pesar de las difi-
cultades de llevar a la práctica muchas de estas leyes y de sus conocidas y fre-
cuentes üolaciones, no resulta posible, sin embargo, negarle un importante
grado de vigencia, que bien podría ser causa, entre otros asp€^ctos, de un sor-
prendente nivel económico-social por parte de los indígenas.ru)

2. Sobre el legado de esta legíslaciórt

Existe, sin embargo, una cuestión de fondo, a mi juicio todavía más impor-
tante que el amplio o escaso grado de vigencia alcanzado por las leyes india-
nas. Se trata del hecho mismo de la cxistencía de esta legislación, ya que ese

dato reenvía, de forma necesaria, al planteamiento ético que las motivara y
que, como se ha üsto, gira €n forno del debate sobre la personalidad de los
indígenas ¡ admitida ésta, sobre los dereclrcs que,-en tanto que persooas y
aún en tanto que parte de comunidades concretas-rh les correspondía. A mi
modo de ver, esta sola consideración reúne ya peso suficiente como para
asignar a la legislación indiana -y en última instancia, a los presupuestos éti-
cos que la preceden-, un lugar de importancia dentro de la preocupación
histórica del pensamiento occidental en pos de un amplio reconocimiento de
los derechos fundamentales de las personas.

'- Cfr. enlre o¡ros ejemplos, la temprana alusión que hace de este tópico C¡cERoN, ¿¿r
¿E,r, fI, 5. Sobre el alcance de la aplicac¡ón de la ley al caso concre¡o en el pensamienro de esa
época, cf¡. mi artículo Una etodologia juñdica rcalisto desd. Tonús de Aquino, e^ .El Dere-
cho>, Buenos Aircs, XXIX, n. 7.799, 1991, csp. p. 4.

'"- Al rcspccto, V¡ñAs y MFy, nora 2, pp. 79 ss. menc¡ona algunos testimonios de üajeros
extranjeroc quc, entrc 106 sigos XVII y XlX, reconocen la sup€¡ioridad de la situación del tra-
bajador indígcna en relación con el europeo. En esla línea cita, p. 81, el trabajo de Esau¡vEL
OBF.E<;oN, hrfluencia de España y de EE.UU. sobrc Méjko, del airc 1918, donde se lee que (el
jomalcro dc la épocá ürrcinal co¡ el producto de 250 días dc irabajo, podía coñpmr 3?,?l hec-
tolirro€ dc maíz; cr 1891, 42,50 y cn lru solamenrc 23J1. En 1792 podi¡ comprar 23 rnedidas
dc 100 kilos dc harina; cn 1891 sólo podía comprar 9,?l ñcdidas y cn 1908 ya nada más que
5,¿5. Nueslro jomalcro dc la ¿poca colonial podía comprar ta¡to t¡lgo como el francés de hoJ4

pcro rucstro jomalcrc dc 1908 apena6 pod!ía compra¡ algo más que cl francés dc los luctuosos
tiempod de Ca¡los IX; hemos desa¡dado así el camino del prog¡eso>. Olro hecho que atrdó al
log¡o dc csta situación fue la cxistencia dc los (resguardos agrario6', quc aseguraba constan-
tcmentc la salisfacción dc las ncces¡dades y alenciones dcl indio y su familia. Sobrc esto: V¡ñAs
Y MEY, nota 2, pp. 82 is.

16 Sobrc csto, cfr. algunas r€fercncias de la Rel¿c tio de Indit óevÍrnt , nota 22, pp.82-3: 94'
5,974 y la propia lcgislación cr .uarto es¡ablecc la distinción cntrc la (República de los
lndio6" y la "Rcpública dc los EspañolesD. Sobrc esto último, cfr. GaRCIA-G^LLo, nola 62, pp.
7524.
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La expresión "derechos fundamentales> recién aludida exige una preci-
sión conceptual, ya que se trata de una voz acuñada en el dieciochq por obra
del pensamiento ilustrado. Por lo dicho, su empleo respecto de .n¡s leyes
dos siglos anteriores, plantea la sugerente cuestión sobre si cabe considerar,
en el seno de la legislación indian4 la existencia de unos "derechos huma-
nos" de ca¡ácter subjetivo, es decir, en el sentido que se observa en las

"Decla¡aciones de Derechos" del iluminismo. El asunto reúne entidad sufi-
cient€ como para ser analizado en un trabajo independiente, por lo que aquí
sólo se efectuarán unas breves consideraciones.

Si bien la tesis sugerida parece contar con el favor de algunos autores,lo7
considero que tanto el lenguaje de las Decla¡aciones del dieciocho, como los
postulados filosóficos que las caracterizan, difieren bastante de lo que hasta

aquí se ha examinado. En efecto: frente a los enunciados más bien declama-
tivos y de alcance universal de las declaraciones dieciochescas, las leyes
indianas son mayoritariamente de carácter particular. De igual forma, en lo
que rospecta a los c¡iterios filosóficos, el indiüdualismo de las qorrientes
contraciualistas que influenciaron las decla¡aciones del dieciocho,lB contra-
dice la doctrina clásica asumida por la legislación indiana, que ve a la socie-
dad como una realidad natural, de modo que en ella no caben de¡echos
absolutos (o previamente determiirados de forma precisa), sino más bien un
reparto casuístico de bienes y cargas. De ahl que esta última conliguración se

haya traducido en la, para muchos, sorprendentes omisión de la noción de
derecho subjetivo en li doctrina juridic¿ romano-medieva.l.lo Sin embargo,
la oposición no es absoluta ya que en ambas tradiciones es detectable un
espíritu común, a saber, la idéntica preocupación por respetar la dignidad

107 Cfr. PEREñ¡, ¿¿ ¿rc uela (k Salananca. Proceso a ta Conqu¡sta de Amaca, Satamanca,
Salamanca, 198ó, pp. 198 ss.; cl misño, en Francisco D€ Vr¡oft^, R¿l€c¿io de Indit. Caña Ma4na
de los Indios, 150 aniversado, CSIC, Madrid, f%9, pp. 115{ y PER-EZ-PRENDES, D¿¡¿c¡¿r
huntanos de i díganas ! rregror. Crnferencia pronunciada en el lfftituto dc Derechos Humano6
dc la Universidad C.omplutens€ de Mad¡id, edilado po¡ la <Fundación Institucional Española>,
Madrid, pp. 7-26.

1m 
E"to *1" t"oto pula l¡cke, cuyo pensamiento csta prcs€ntc c¡ las colonias ingcsas de la

América del Nortc, como para Hobbes o Rousseau, de in{luencia prcponde.antc cn Franci¡.
Sobre este aspccto he allJdido en rri a¡ttculo Las Revoluciones Fnncesa y Noneamericdna ante
los dercchos humonog Un intento d¿ amonización, cn (PeÍsona y Derccho. Suplcmcnto
Humana lur¿ de dercchos huñano6', !ol. l, 1991, pp. 299 ss.

109 Sob." cl pañicufar, cfr. Michcl v¡ury, Ld fo¡malion de ta pc^t¿e juddique ñodeú¿,
Montchrcric¡, l9?5, pdljim. Prccisámcnte cstc autor considcra quc la noción Gubjctiüsta" del
derecho, quc 6. plantca cd su faz teórica por vcz primcra cn Guillcrr¡o dc Ockam (id., pp. 24(!
2?2) es asimilada por 16 autorcs dc la cscr¡cla dc Salamanc¡ (id., 33&395). Siri ánimo dc rÉcha-
zar o adñitir cn un todo csta ¡firmación, parece claro quc csta tcsis cocucotra un importantc
grado dc justi6cación cn Francisco Su,{REz (cft. De L¿gibut et Deo lzgitlatorc, I, U,5), paÉ
quien el dcrccho sub¡ctivo cs cl dcrccho en scntido {ú¡timo y cstricto" dc l¡ palab¡¡. Quc cl
efccto dc csta modific¡cióri hay¡ 6ido inrücdiato cn Ia prúctic¡ jufdic¡, cs algo quc podría
poncrs¿ en duda. Sobrc csto, cfr. ¡ni artículo, cn col¡bor¡ciór con JoAauN GARCTA-HU¡DoBRo,
Realítnto t subjetiviero c4 14 ttociór d. dc¡echo, .n (XXV R€unioo.s Fil6ó6c¡5: E¡ homb¡!,
inmancncia y tnscc¡dcncisD, Univcrsidad dc Nr\¡¿rra, P¡¡nplona, 1991, W. 99413.
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propia de todo ser humano, dignidad debida, en última instancia a la conside-
nci6n de inogo D¿i del mismo.llo

Y así, volviendo al tema que motiva esta disgresión (el sentido con el que
se emplea la expresión "derechos humanos" respecto de la legislación
indiana), considero que el mismo üene autorizado por lo que ésta tiene en
común con la doctrina de las Declaraciones recién expuesta: su preocupación
por la defensa de la dignidad del homb¡e. En este sentido, que esa preocupa-
ción estaba en sus albores, lo prueban las dificultades de la doctrina y, en
especial, del legislador indianos a la hora de reconocer a los negros la n:isma
protección que se predicaba de los indios. Empero, si bien esta dificultad es
sólo superada (al menos en sus aspectos teóricos) por la llustración, como
resume acertadamente Zavala, la discusión de los renacentistas españolcs dcl
siglo de oro apo¡ta ya base suhciente_ ct¡mo para facilitar la respuesta que,
dos siglos después, formulará aquélla.rrl

Quisiera, por último, mencionar otro aspecto de relevancia que encierra
el debate que preludia, entre otros muchos aspectos, la legislación exumi-
nada: se trata de la envergadura que éste asume. Esta dimensión, en cfecto,
surge de observar que la "cuestión indiana. no constituye una mera anécdota
en la vida española posterior al desembarco de 1492, sino, muy por el contra-
rio, un tema central de ella, que va más allá de las Ordenanzas de 1573lll v
de la que roman parte los religiosos u".ntu¿o..n nre;;a;i4l;;.t; uni
versitario:l lo en fin, los consejeros del gobierno, De ese debate cmergió una
verdadera "conciencia crítica" respecto del comportamiento español en
América que se ha reflejado cn algunos ejemplos notables, como la antes
aludida negativa de los Reyes Católicos a autorizar la venta dc los esclavos
traídos.por Colón; la actitud de Ca¡los V cuando sugirió abandonar el
Perú;"' la de Francisco de Vitoria cuando no dudó en ¡echazar el obispado
de Toledo si, a cambio, debía afi¡mar "la inoccncia de esos peruleros' (cn

110 Cfr. ,""p..,o d. las leyes indianas, lo clicho s¡?r? ss II¡. En relació¡l a las dcclaracioncs
aludidas, cfr. Ias alusiones de la Declaración de la Independencia de los Estados Unidos de
América de 1?76 ((renenlos por eüdenles estas verdades: que lodos los hombres son crcados
iguales; que eslán dotados por su Creador de cieno dcrechos inalienables...D) y dcl prcánrbulo
dc la D€clarac¡ón de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789 ("... ta Asamblca
Nacional reconocc y decla¡a, en presencia y bajo ¡os auspicios del Ser supre o. tos srgurenre\
derechos...'), ambos en Javier HERvADA-José M. ZuMAeuERo, T¿r¡os iturnacionates <lt D¿rt
croi H¡¡r¡a¡o¡, EUNSA, Pamplona, 1918, pp. 3ó y 40 respeclivanrenre.

1 1 1 cfr. z^u^r , no,u 2 (2), pp. 5t-62.

ll2 cfr. Ii^n*r, no," 2, esp. p. 142.

l13 Cfr. .nt.. ot-", Alexander voN IIuMaoLDr, Ct¡stóbat Colón y el descubrihticnto ttt Anté-
n;a¿, Centro D¡fusor dcl L¡bro, Buenos Aires, 194ó. esp. pp. 240 ss. y HoF¡.NER, nota 2, esp. pp.
235 ss.

114 
Paodigmát¡co: VnoRLA, nora 22, y la escuela de discípulos que le suced€.

115 
Sob." 

""to, 
cfr. Lrc¡ano PEREñA, nota 82, pp.zgl-i!.4.
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11ó Cfr. ca¡ta de F. de vnoRLA al P. ARcos sobre negocios de Indias (¡ecogida e¡ la edición

de nota 22, pp. 137-139).

117 A"í, .,. g.., Fran"isco de Toledo o Juan Ramírez dc vela?co. Sobre el prim€ro, cfr. nota 2.

Sobre el selundo, cfr. Jorge G. C. ZENARRUZA, General Juan Rañírez de Vehzco. Un esudio
para su biografa, Instituto de Es¡udios lberoame¡icanos, Serie Histórica, tomo I, Buenos

Aires,1984,pd$¿¡t¡.

118 Cfr. los apuntes de MuRo ORFJoN, nota 6, Pp. 6ó?0.

119 cfr. Iu 
""rt, 

d" carlos v al prior de Sar Estebal dc Salamanca dc 19 dc novicmb¡€ de

1539, en la quc exprcsa que <he sydo ynfo¡ñado quc algunos ñaestroc rcligiGoc dc cs¿ casa

han tmtado in sui scrmóncs y en ÉPeticiones dcl dcrccho quc loc tcncmoc a las yndias._ t
antc lo auat, manda de foína tc¡minantc, (quc ago¡a ni cr ticmPo alguno sin csPrrsá liccncia

nucstra no iratcn ni prcdiqucn rii disputen dc lo susodicho..." (lt ogid¡ cn le cdición ¡ola 63,

pp. 152-3).

120 cf.. v,o t A"*rL (Bipolarüación sepútveda_I¡s Casas y sus cons€cucncissD' c¡ ¿¿
ética,.,, rota 92, W. 2*8.
121 cfr. c,w.F. H*"," vott¿sungen übet die Pütosophie de¡ Geshkhte,Fñmrrl.rin, sturtgart,
1 1, p.556.
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refe¡encia a quienes mandaron mata¡ .al-Inca Atahualpa y cometieron pillaje

on la conquiit4 del imperio incaico);116 la ta¡ea de muchos gobernadores

escrupulososllT o, en l-, las mismas leyes indianas. Estas leyes, en efecto,

constituyen el testimonio innegable de que el debate surgido en el siglo XVI,
tanto en la península como en América, no se redujo a una mera discusión

teórica, carente de repercusión alguna en la realidad. Antes, a.l contrario,

aquel debate no sólo originó momentos de alta tensión con.el poder real

lcomo los sursidos lueso del sermón de Monlesinos en 1512;llE de la Relec-

.ioo ¿. vitorL de t5l91le o de la sonada disputa Las Casas-Sepúlveda en

1550120, sino que, a causa de la trascendencia del mismo se avanzÓ -a mi jui-

cio de forma encomiable- en el reconocimiento de la dignidad de la persona

y, en particular, de los diversos derechos que de tal reconocimiento dima¡an.

En este sentido, y ya a guisa de conclusión, estas leyes (la existencia de

estas leyes, tal y como se anunció más arriba) dan testimonio de un hecho

que, respecto de la Revolución Francesa, posteriormente iba a cautivar a
Hegel: el momento en el que los "ñlósofos" (para el profesor de Jena, los

"ilustrados") se hacen legisladores, logrando, de e.sra forma, imponer sus

criferios resiecto del modó de organizai la sociedad.l2l Un fenómeno similar

es dable observar, en efecto, en el caso de la legislación indiana, ya que tam-

bién allí los <renacentistas" españoles lograron que sus ideas alcanzaran

fuerza de ley, Unas leyes que, en sus glandes trazos -y en no pocos de los

pequeños-, casi quinientos años después, ofrecen una conmovedora perenni-

dad.


